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La estadística territorial entre 1856 
y 1868: diseño y quiebra de la utopía 
catastral 

U consLrucción política y adminisLraLi­
a del EsLado liberal en España había 
ado un paso decisivo en 1845, con la 

aprobación de la ConsLiLución que esLaría 
vigeme hasta 1869 y de la reforma tribma-
1ia ajustada a los principios liberales de re­
parto de los cosLes públicos. Esta última 
permitió la racionalización de los ingresos 
y la viabilidad financiera del Estado, pues 
aunque no garamizó el equilibrio presu­
puestario situó los déficit en límites LOlera­
bles. Aquella construcción fue, no obstan­
te, débil e imperfecta. 

la Ciencia administrativa al uso en los 
años cuarenta consideraba la administra­
ción como una maquinaria racionalizadora, 
capaz de llevar de arriba abajo las decisio­
nes de los gobernantes, distribuyendo con 
afán universalizador, a todos los ciudada­
nos y por igual, las cargas y los bienes pú­
blicos suministrados desde el Estado, uno 
de cuyos fines era precisamente, en el idea­
rio ilustrado y liberal, contribuir al progre­
so material del país. Para ello los gestores 
públicos necesitaban instrumentos. la ela­
boración de políticas de fomento exigía co­
nocer el territorio (mapas generales y secta-
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riales), la población y la capacidad produc­
tiva del país (censos); el reparto equitativo 
de los impuestos requería, por su pane, de 
estadísticas fiables sobre las fuentes produc­
LOras de renta. Como consecuencia, cons­
trucción del Estado y estadística constituían 
dos cuestiones paralelas e indisociables. Lo 
cierto, sin embargo, es que en la segunda 
mitad de los cuarenta se carecía de docu­
mentos estadísllcos; no existían eswdísticas 
fondo que reílejasen el patrimonio del país, 
tampoco estadísticas flujo que recogiesen la 
producción y la comercialización anuales; 
ni siquiera se contaba con un censo de po­
blación actualizado y veraz. las cifras dis­
ponibles eran escasas y deficientes, como 
reconocían j uan Bautista Trúpita o Pascual 
Madoz en 1847. España se había estancado 
en materia de estadísticas y renqueaba no 
sólo por detrás de los países europeos avan­
zados sino de sus propias necesidades (1). 

Al atraso se unían la timidez y la frag­
mentación de las iniciativas para salir de 

(!) Anónuno (1850, l 1, p. 188), juan Bautista 
Trüpna (184 7, p 33). 
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aquella situación, debido a la dispersión de 
los exiguos recursos entre diversos organis­
mos y ministerios. Donde más se experi­
mentaban aquellas carencias era en lo refe­
rente al conocimiento gráfico y estadístico 
del territorio. La tierra no sólo era el so­
porte físico de la división administrativa y 
de las infraestructuras, sino que a media­
dos del siglo XIX era el principal factor 
productivo, en tanto que la agricultura 
constituía el baluarte del régimen tributa­
rio. Los mapas daban sus primeros pasos, 
desde 1853, con la creación en Fomento 
de la junta Directiva de la Cana geográfica 
de España. Otro tanto sucedía con las esta­
dísticas económicas, pues también en 1853 
se nombraban los comisionados para pre­
parar los trabajos de formación de la Esta­
dística agrícola, aunque sin apenas recur­
sos (2). Entre tanto, Hacienda había 
renunciado al catastro en 184 7 y se arre­
glaba con los imprecisos datos fiscales pre­
vios a la reforma de 1845 y con las decla­
raciones de riqueza de los contribuyentes. 
No tiene por ello nada de extraño que aún 
en abril de 1859 Madoz advirtiese que la 
situación de las estadísucas en España era 
lamentable y que la administración no po­
día estar peor servida (3), precisamente 
cuando el país iniciaba el que será un no­
table -y excepcional- esfuerzo por entrar 
en la fase de la estadíslica contemporánea, 
intentando sobreponerse al atraso. 

En efecto, durante la tercera y última 
etapa de la monarquía isabelina, entre los 
años 1856 y 1865, en nuestro país la con­
fección del mapa topográfico, de la carto­
grafía temálica (mapas geológico, hidroló­
gico, forestal, etc.), del catastro y de los 
censos acabó dependiendo de una institu­
ción de carácter civil con el nombre de Co­
misión de Estadística General del Reino, 
que desembocaría, a parti r de 1870, en el 

(2) Según José Maria Amado; Archivo del M1-
mst.eno de Agncultura, Siglo XIX, Leg 257-1. 

(3) Pascual Madoz; Diano de Sesiones del Con­
greso (DSC), 101, 18--+-1859, p 2725. 
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Instituto Geográfico. Los logros de aquella 
Comisión, vistos desde una perspectiva de 
largo plazo, fueron mdudables. La edición 
de cinco Anuarios de Estadística de España 
entre 1859 y 1870 los ponen de manifies­
to. Excluyendo la Reseña Geográfica y Es­
tadística de 1888, los Anuarios no volvie­
ron a tener continuidad hasta principios 
del siglo XX. Es igualmente cierto que exis­
tieron muchas limitaciones. En la prácllca, 
las realizaciones quedaron muy por debajo 
del ambicioso plan estadístico diseñado a 
partir de 1856; aspectos fundamentales de 
la realidad económica del país acabaron sin 
registrarse estadísticamente (no se hicieron 
censos de producción industrial o de pro­
ducción agraria), o se registraron aislada­
mente, con deficiencias y sin continuidad; 
el catastro, por su parte, sólo se inició, per­
maneciendo desligado de cualquier aplica­
ción tributaria. Como consecuencia, el de­
seo de situarnos en esta materia entre las 
naciones avanzadas se quedó, como otras 
cuestiones, en una mera ilusión. Los avan­
ces efectuados no lograron, en fin , consoli­
darse, y habrá que esperar hasta la década 
final del siglo XIX para comprobar un es­
fuerzo similar al de los años sesenta. Fue 
entonces cuando la crisis de abundancia en 
las agriculturas europeas impidió a los go­
biernos, el español incluido, disponer de 
una información precisa de la producción , 
distribución y consumo de productos agra­
rios, para afinar en las políticas de fomento 
y protección que demandaban agricultores 
y propietarios, y a mejorar el conocimiento 
de la riqueza contributiva, para evitar los 
efectos procíciclos de una imposición agra­
ria rígida y realmente mal distribuida. 

Este artículo se dedica precisamente a 
analizar aquel avance sin consolidación de 
la estadística terri torial entre 1856 y 1868. 
Se abordan para ello para varios aspectos. 
Pnmero se describen las etapas en la orga­
nización de la Estadística en aquel período 
(epígrafe siguiente). En segundo lugar se 
esbozan los rasgos generales del programa 
catastral desarrollado en esta etapa, aten­
diendo al contexto en el que nació, y a la 



naturaleza y los límites del catastro de la 
propiedad, como veremos una de las esta­
dísncas conceptualmente prioritarias (epí­
grafe dedicado al Programa Catastral) . Se 
explica a continuación la evolución del Ca­
tastro por períodos significativos (siguien­
tes epígrafes), para acabar con una evalua­
ción de los trabaJOS efectuados hasta 1868 
(último epígrafe). 

Se trata, en fin, de describir cómo se in­
cluyó el catastro de la propiedad en el pro­
grama estadísnco de la Comisión de Esta­
d1snca; por qué se descartó su aphcac1ón 
tributaria; las causas de la quiebra y aban­
dono del irrealizable Catastro parcelario; ¡, 
por úlnmo, las razones que llevaron entre 
1866 y 1868 a poner las operac10nes de 
medición del terri torio al servicio de Ha­
cienda, hasta que a partir de 1868 se aban­
donó tal pretensión . 

La organización de la 
estadística entre 1856 y 1868 

A primera vista, la cuestión estadisuca 
durante el penado 1856-1868 presenta un 
perfi l farragoso. Esto tiene que ver con el 
abanico de especialtdades abarcadas bajo el 
término genénco de estadística, con los vai­
venes organizan vos y funcionales, y, en ter­
cer lugar, con la redefinición de los obJell­
vos de las propias estadísticas y de los 
organismos responsables. De ahí que sea 
preciso establecer las etapas que nos per­
mllan entender más adecuadamente cuál 
fue el papel que correspondió a la estadís­
tica catastral, los fines perseguidos y sus li-
1mtaciones en la práctica (4). 

Desde el punto de vista orgánico, los pe­
ríodos del centro responsable de las esta­
dísncas en España entre 1856 y 1868 son 

(4) La estad1suca terrnonal entre 1856 y 1868 
cuenta con buenos estudios, entre los que cabe des­
tacar Isidro Torres (l 902), Juan Pro (1992), Fran­
cesc Nada! }' Luis Urteaga (l 988) e Ignacio Muro, 
Francesc Nada! y Luis Urteaga (1992. 1996) 

RAFAEL VALLEJO POUSAOA 

tres. El primero abarca desde el 3 de no­
viembre de 1856, fecha de creación de la 
Comisión de Estadística, a 21 de abril de 
1861, cuando aquélla pasó a denominarse 
Junta General y expenmentó una profunda 
reorganización. Se trata de un período 
consmuuvo, que se caractenza por el pre­
dominio de las funciones deliberantes de la 
Comisión sobre las ejecutivas, la ambición 
de los planes, y el desajuste entre los obje­
tivos perseguidos y la capacidad de realizar 
operaciones. Bajo la denominación genéri­
ca de medición del territorio se abarcaban 
observaciones astronómicas, mediciones 
geodésicas, meteorológicas, traba.1os topo­
gráfico-catastrales, planos de poblaciones, 
mapas forestales, geológicos, hidrológicos, 
Itinerarios, etc., todos ellos bajo la tutela de 
la Comisión, que se mostró incapaz de 
abarcarlos. Es quizás exagerado afirmar, 
como hacia la Dirección General de Esta­
dística en 1870, que los ambteiosos planes 
de la Comisión provocaron «pérdida de 
tiempo y dinero» (5), pero parece indudable 
que aquélla fue poco práctica y que, en esta 
fase de aprendizaje, las realizaciones queda­
ron bastante por debajo de los deseos. 

La segunda etapa abarca desde 1861 al 
15 de julio de 1865. El decreto de 21 de 
abri l de 1861 dotó al centro de un nuevo 
organigrama, orientado a primar las f un­
ciones ejecuuvas y cambió su nombre por 
el de Junta General de Estadística. Además 
del presidente, que era el del Consejo de 
ministros, y del vicepresidente, estaba for­
mada por l 7 vocales y organizada en dos 
Secciones (Geográfica y Estadística) y cinco 
Direcciones (operaciones geodésicas, topo­
gráfico-catastrales, especiales -geológicas, 
forestales e Itinerarias-, censos de produc­
ción y, una quinta, la Secretaría general) 
Coinod1endo con una etapa de estabilidad 
política y de prosperidad económica, este 
momento fue el más fructífero de la esta­
dística española a mediados del siglo XIX. 
Organizativamente supuso un indudable 

(5) D1remon General de Estad1Suca (1870, p 38) 
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sallo adelante; las funciones deliberantes 
tendieron a pasar a un segundo plano, 
como aconsejaban los organismos interna­
c10nales; se buscó la profesionalización del 
personai conv1ruendo la estadística en ca­
rrera del Estado; y, los presupuesLOs dma­
ron las operaciones con recursos hasta en­
wnces malcanzados. No obstante, siguió 
pecándose de amb1c1ón en los proyectos y 
la ejecución de los mismos fue irregular y 
variable en su sistema. 

El tercer período lo inició el decreto de L 5 
de JUiio de 1865 y alcanzó hasta octubre de 
1868. El citado decreto de 15 de JUiio afian­
zó las funciones ejecmivas de la junta y re­
du¡o el servicio provincial de esLadísuca, al 
uempo que se reconducían hacia Fomento 
los trabajos f oresLales, geológicos e h1drolo­
gicos. Un año después, con el gobierno de 
Narváez, el decreto de 31 de julio de 1866 
alLeró profundamente la organtzación de la 
juma General de Estadísuca. Sus servicios 
provmc1ales expenmemaron un severo re­
cone; se contrajeron los fondos de la juma y 
se restringieron las gratificaciones para los 
traba¡os de campo, con el fin de colaborar a 
las economías del presupuesto; se suprimie­
ron las dos Direcciones de Operaciones geo­
gráficas y de Estadislica (6), que pasaron a 
depender directamente del Vicepresidente 
de la juma (7) Los trabajos geodésicos para 
el mapa fueron atribuidos al Cuerpo Mayor 
del Estado y separados de los trabajos Lopo­
gráfico-parcelanos. Los cambios dtSCreciona­
les en el personal complclaron el resto. De 
ahi que este periodo sea de paralización y re­
lativo retroceso en los Lraba¡os esLadisucos 
(8), que caminaban en paralelo a las dificul­
tades financieras de la Hacienda, a la mesLa­
biltdad políttca y a la recesión económica. 

(6) Hab1an sido creadas por el decreto de 15 de 
JUiio de 1865, que refundió las sccuones ex1s1cnte5 
para potenciar la acción eJecuuva de la junta Gene­
ral de Estad1Suca 

(7) .\rch1vo del lnsmuto Gcograhco ~anona! 
(AlGENA) Sene\. Lrg. 2, Exp 33 

(Hl D1recc1on (ienernl de fs1ad1snca (1870, pp. 
21 y 39) 
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El programa catastral entre 
18.56 y 1868: consideraciones 
generales 

En el ideario ilustrado y liberal español, 
el Catastro era un msLrumenLO de raciona­
lización de la pohLica sobre el Lerrnono. En 
los plameamiemos más ambic10sos reunía 
una Lnple condición de estadísuca econo­
m1ca (reflejo de la capacidad productiva de 
la riqueza inmueble y pecuaria), esLad1suca 
fiscal y registro Jttndico de la propiedad . 
En 1846 se ensayó la verueme LnbuLaria: 
se trató el Catastro por masas de cultivo 
recogido en el Reglamento General de Es­
LadisLíca de 18 de diciembre. Atribuido al 
Ministerio de Hacienda, estaba destinado a 
precisar la riqueza contributiva y regulari­
zar los repartos de la comnbución Le1Tno­
rial, que en 1845 y 1846 habían dado 
lugar a múluples arbnranedades y ve_Jáme­
nes. En 184 7 Hacienda renunció al Catas­
tro, en favor de méLOdos expeditivos en 
manos de contnbuyentes y ayuntamientos 
(reclamaciones de agravio, tipos imposiu­
vos máximos y amillaram1entos), que mi­
nimizaban los costes económicos de la ges­
tión y reducían el descontento a limites 
tolerables, a cambio de depr un ampho 
margen a la arbnrariedad, que acabó bene­
ficiando a quienes Lenían mayor influencia 
social y política (9). Los mmisLros de Ha­
cienda uulizaron, a parttr de entonces, un 
discurso dual: el catastro era el ideal , pero 
inalcanzable a corto plazo. Fue así como 
ese ideal se desplazó desde el MinisLeno de 
Hacienda a la Presidencia del Gobierno, 
primero, y al de Fomemo después. 

De ahí que nos encomremos con que 
desde 1856 se fue dibujando un programa 
catastral vinculado al ambicioso plan csLa­
d1suco de la Comisión General y a la con­
fección de la cana geografica, que presema 
las siguientes caracterísllcas. En primer lu­
gar, la necesidad de definir el modelo de 

(9) Rafael VallCJO (1998, L1p11ulo 5) 



catastro. ya que se osciló desde un catastro 
por masas de culuvos (1857 a 1859) a un 
catastro parcelario preciso, aunque stn fi­
nalidad íiscal, alternauva que se impuso en 
1859 La razón esgrimida para renunciar a 
aquel fin fue que la confección del catastro 
pasase desapercibida y facilitar que las ope­
raciones de «simple medición y descrip­
ción del terntorio» avanzasen sin resisten­
cias sociales (10). 

Un segundo rasgo fue la necesidad de 
formar el personal que pem11liese acome­
ter aquella operación, concebida como em­
presa de Estado. En tercer lugar destaca la 
formulación de un programa catastral am­
bicioso, conectado a las mediciones geodé­
sicas y al mapa topografico nacional, que 
llegaría hasta la dehmnación de la parcela. 
Esta ambición hay que contextualtzarla en 
el chma de confianza y optimismo que en­
volvió al pais entre 1858 y 1864. que hizo 
concebir propuestas técnica y económica­
mente por encima de la capacidad mme­
diata de la nación, y tuvo su reíleJO en una 
políuca presupuestana expansiva, mouva­
da por el deseo de fomentar el desarrollo 
económico desde el gobierno, engancharse 
al «curso del progreso europeo» ( l l) )' re­
cuperar la honorabilidad entre las naciones 
grandes. Corresponde a los años de gobier­
no de la Unión Liberal y a los presupuestos 
presentados desde 1859 a 1864 por Pedro 
Salaverría, que fiaba a los recursos extraor­
dinarios la financiación de los gastos ex­
cepcionales en guerra y fomento. 

En cuarto lugar destaca el repliegue del 
programa catastral a la real idad del pais, a 
partir de 1865, cuando la expans1on eco­
nómica iniciada en los cmcuenta habia de­
pdo paso a la recesión, y la confianza en 
las posibilidades presupuestarias a un défi­
Cll agudizado por el crec1m1ento de la deu-

( 10) Proyecto de ley de Med1c1ón del Tcrrnono, 
DSC. 55, 17-2-1859, p 1320 )'Archivo del Con­
gre5o de lo~ Diputados, 'lene General (ACD, SG), 
Leg. 112-51 

( 1 1) Maunc10 Block ( 1863) 
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da y la caída de los tngresos. Los presu­
puestos expansivos de la Unión Liberal 
acabaron repercuuendo sobre el rnvel de 
endeudamiento. Los saldos presupuesta­
rios negat ivos medios del quinquenio 
1860-1864, medidos como porcentaje del 
gasto, aumentaron hasta un -19 por 100 
(hab1an sido de un -9 por 100 en 1855-
1859), la deuda pública en rnculación 
también aumentó, y evolucionaron al alza 
los desembolsos financieros del Estado, 
desde el 15 por 100 en 1850-1854 al 21 
por 100 en 1855-1859 y el 22 por 100 en 
1860-1864 (Cuadro 1). 

La luz roja se encendió con el agota­
miento del ciclo de prosperidad, a partir de 
186-+. En 1865, los tngresos por monopo­
lios y contnbuciones indirectas cayeron 
con respecto a 1864 por la contracción de 
las transacciones y el consumo; fracasó la 
via del credito para obtener nuevos recur­
sos, y la carestía del dinero agudizó la pre­
sión creciente de las obligaciones de la 
deuda sobre el Tesoro, que superaron el 30 
por 100 del gasto total desde 1865, hasta 
alcanzar algo más del 50 por 100 en 1870. 
En este contexto, el ambicioso programa 
catastral sm finalidad fiscal fue suplido por 
una medición cxpedniva del terntorio des­
tinada a colaborar a la lucha contra la ocul­
tación en el principal impuesto, la contn­
buc1ón territorial, a fin de hacerlo más 
tolerable ante los signos de crisis agraria. 

Una quinta característica del programa 
catastral fue la existencia de un consenso 
soual y político sobre la necesidad de es­
tad 1sucas económicas y, en particular, de la 
med1c1ón del terntono, para dorar a la ad­
ministración de instrumentos técnicos que 
colaborasen a las políucas de «fomento de 
las grandes obras e Intereses materiales de 
España», en expresión de Pedro Salaverría. 
El programa estad1suco y catastral de 1859 
adquirió así la condición de proyecto de 
Estado. Esto fue posible, entre otras razo­
nes, por el clima políuco de estabilidad y 
el acuerdo básico en torno a una políuca 
liberal pragmállca al serv1Cio del progreso 
material del pais y de la convergencia con 
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Cuadro 1 
Ingresos del Estado, gastos y deuda en circulación. 1850-1935 

(En millones de pesetas corrientes. Medias anuales) 

Gasto Saldo del Saldo/Gasto Deuda en Deuda/Gasto Obligaciones 
Público Presupuesto (%) circulación (4)/(3) Deuda/Gasto(%) 

(1) (2) (3) (4) (5) (6) 

1850-1854 353 -14 -4,0 3.790 10,7 15 
1855-1859 467 -42 -8.9 3.545 7,6 21 
1860-1864 663 -127 -19.1 3 788 5.7 22 
1865-1869 706 -155 -22,0 5.594 7.9 38 
1870-1874 748 -205 -27,4 8848 11 ,8 39 

Fuente Com1n (1985. pp. 81 y 83: 1988. pp. 57 y 64) Elaboración propia. 

la Europa avanzada. De ese acuerdo paru­
ciparon los partidos con vocación de go­
bernar, impelidos por la especie de via 
centrista ensayada por los hombres de la 
Unión Liberal, que incorporaron a las 
pnnc1pales com1s1ones y organismos a 
destacadas ind1v1dualidades de los paru­
dos liberales clásicos. el moderado y el 
progresista, como comprobamos en la 
propia Comisión de Estadistica o en las 
Com1s1ones de Presupuestos en 1859 y en 
los pnmeros sesenta. 

Un consenso similar fue el que llevó, no 
sin intenso debate, a relegar la finalidad fis­
cal de la estadística catastral, para procurar 
«no conmover la propiedad en lo más m1-
nimo» (12). Esto explica que una sexta ca­
racterística del penodo fue la coexistencia 
de tres estadísucas relacionadas con la ri­

queza agrícola y pecuaria: una la adminis­
trauva, consistente en los amillaramientos 
en manos de los mumc1p1os y la Dirección 
General de Contribuciones; otra la catas-

( L2) Reglamemo para la c1rwc1ón de las opcra­
uones parcelarias o 1opograf1co-catastrales de 5 de 
.lgosto de 1865. en Colccc1on Lcgisla1 iva de Espali.l 
(CIE) ( 1865, p 2 71) Para el debate, ver Luis Unc­
ag.l, Francesc Nada! y José Ignacio Muro (CT/CA­
TASTRO n º 31, 1997,pp 109-111) 
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tral , inicialmente sin fin fiscal; y, una terce­
ra , la estadísuca económica sobre la pro­
ducción agrana, llevada a cabo en 1857 )' 
en 1859, para ser abandonada en 1861. su­
bordinándola a la catastral. Durante estos 
años conv1v1eron pues, en una s1tuac1ón 
verdaderamente paradójica, una estadísuca 
parcelaria sin fin fiscal, pero programáuca­
mente muy completa; una esLadísuca ad­
ministrativa con aplicación fiscal, recono­
cidamente imprecisa y lastrada por la 
ocultación; y unas estadísucas económicas 
(los censos de producción) que daban sus 
pnmeros pasos sin despojarse del lastre tn­
butano y de la prevención social ante el 
mismo. 

Es de subrayar, por último, que mien­
tras las es tadísticas económicas y la car­
tograf1a catastral se integraron entre las 
operaciones que la Ley de Medición del 
Territorio y el Reglamento para las ope­
raciones catastrales atnbuían a una ofici­
na técnica dependiente de la Presidencia 
del Conse10 de Ministros, la cataloga­
ción y evaluación de la riqueza sujeta a 
la contribución territorial permaneuó 
desvinculada de aquel proyecto estadís­
tico conjunto. Aquí reside precisamente 
una espec1fic1dad española, derivada del 
rechazo a promover el catastro con fin 
fiscal. 



Las etapas de la estadística 
catastral entre 1856 y 1868 

Las etapas que cabe establecer respecto 
a la estadística catastral s~n las siguientes: 
una primera, de 1856 a 1859, es la de la 
Comisión General de Estadistica y de ensa­
yos catastrales; la segunda, 1859-1865, 
está presidida por la Ley de Medición del 
Territorio y la culminación de la institucio­
nalización del programa estadístico y catas­
tral; la tercera, 1866-1868, aparece domi­
nada por la crisis económica y fiscal y la 
quiebra de la utopía catastral, concretada 
en la práctica a la renuncia al catastro par­
celario para dedicar los recursos a una me­
dición perimetral de los municipios con 
inmediata aplicación fiscal. Vayamos por 
partes. 

De la Comisión de Estadística 
General del Reino a la Ley de 
Medición del Territorio, 
18.56-1859 

La necesidad de redactar una ley de es­
tadística y de que existiese un organismo 
público que la centralizase tenía su prece­
dente inmediato en el Bienio liberal, en los 
proyectos de Antonio Ramírez Arcas y Ma­
nuel Alonso Martínez. El primero daba un 
carácter parlamentario a la Comisión de 
estadística y atribuía su dirección al minis­
terio de Hacienda; el segundo hacía depen­
der la estadística territorial de un organis­
mo adscrito al Mmisterio de Fomento. Ni 
uno ni otro proyecto llegaron a ser dicta­
minados por las Cortes. Esto es lo que ex­
plica que Narváez integrase la estadística 
entre sus medidas administrativas y crease 
el 3 de noviembre de 1856 una Comisión 
de Estadística, vinculada a la Presidencia 
del Consejo de Ministros, con Alejandro 
Oliván en el cargo de vicepresidente. 

La Comisión se concibió inicialmente 
como un organismo que coordinaría los 
trabajos estadísticos, cartográficos y catas-
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trales dispersos hasta entonces en los dis­
tintos ministerios, si bien los de medición 
del territorio ocupaban un lugar central 
dentro de sus objetivos (13). El 4 de no­
viembre fueron nombrados sus diez prime­
ros miembros: Fermín Caballero, Francisco 
Cárdenas, José Caveda, José García Barza­
nallana, Francisco Luxán, Lorenzo Nicolás 
Quintana, juan Bautista Trúpita, Celestino 
del Piélago, Antonio Ferrero y Antonio Ra­
mírez Arcas. 

Para conocer la riqueza territotial, la Co­
misión de Estadística optó por dos vías. 
Una de ellas fue la de las operaciones ca­
tastrales; la otra fue la de la estadística eco­
nómica, basada en encuestas a los pueblos 
sobre la producción agropecuaria. 

La necesidad de la cartografía catastral 
fue planteada por la Comisión de Estadísti­
ca ya desde su primera reunión de no­
viembre de 1856. Los ayuntamientos debí­
an contar con planos descriptivos, que 
habían de servir de base para el catastro y 
para el reparto equitativo del impuesto te­
rntorial (14). Los tres problemas más im­
portantes para abordar el catastro eran Ja 
íalta de recursos económicos, la carencia 
de personal cualificado y el diseño del mo­
delo catastral a implantar. 

La opción catastral ocupó un lugar des­
tacado en las discusiones de la Comisión 
entre 1856 y 1859. Inicialmente se decidió 
por un catastro sencillo de ejecución y de 
bajo coste. Consistiría en un plano topo­
gráfico, que precisaría el perímetro y la su­
perficie de los municipios y delimitaría las 
masas de cultivo. Su realización fue conce­
dida al Ministerio de la Guerra, que ya 
venía efectuando la Carta Geográfica de Es­
paña (15). Se creó una Comisión Topográ-

( 13) Anuario Estadislico de España (1860, p. 
XVII) 

( 1 +) Segun el general Narváez, Presidente del 
Gobierno y de la Co1rns1ón; AIGENA, Libro de Acws 
dr la Com1mm dr fatad1sllca General del Remo (1856-
1857, t. 1 ). (A partir de ahora citare como Com1s1ón 
de EsLad1suca). 

( 15) RO de 3 de diciembre de 1856. 
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fico-catastral para realizar estos trabajos 
(16), que convivió con la Comisión del 
Mapa. La dirección de la Comisión topo­
gráfica fue atribuida a Celestino del Piéla­
go, del Cuerpo de Ingenieros Militares. Su 
plan catastral, destinado a la provincia de 
Madrid, fue presentado en febrero de 
1857, pero Ja falta de material y de autori­
zación (17) retrasó el inicio de los trabajos 
de triangulación topográfica hasta junio de 
1857 y el levantamiento de los planos has­
ta 1858, en el partido judicial de Getafe. Se 
iniciaba la fase de ensayos, de la que, aun­
que con distinta metodología y alcance, no 
lograría pasarse entre 1858 y 1868. 

Con el acceso de la Unión liberal al 
poder, en junio de 1858, se incorporaron 
progresivamente a la Comisión de Estadís­
tica figuras tan destacadas del liberalismo 
progresista como Pascual Madoz, Laurea­
no Figuerola o José Emilio de Santos; con 
ellos ganaban peso los hombres de carrera 
civil frente a los militares. En abril de 
aquel año había ingresado el geógrafo 
Francisco Coello. Éste adquirió un espe­
cial protagonismo a partir de entonces, 
hasta el punto de que sus opiniones fue­
ron decisivas en el modelo catastral acep­
tado en 1859. Coello era partidario de 
unificar en un sólo centro oficial la medi­
oón del territorio y todos los trabajos ge­
ográficos realizados en los distintos minis­
terios. En esta línea, un Real decreto de 21 
de octubre de 1858 proponía a la Comi­
sión de Estadística que determinase los 
medios más adecuados para levantar el 
mapa topográfico y el catastro. 

El gobierno liberal de O'Donnell dio 
mayor dinamismo a los debates de la Co­
misión, que a fines de 1858 trataron sobre 
la creación de una ley de medición del te­
rntono. El proyecto acabó presentándose 
al Congreso de los diputados el 19 de fe-

(16) RO de+ de febrero de 1857 
(J 7) En mayo de 1857 aun no se habia dado la 

autorización del MmISLeno de la Guerra, que ponía 
obstáculos al reclutamiento ele personal; Comisión 
de Estadisuca (1857, l. 1). 
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brero de 1859 (18). En estas discusiones se 
cuestionó el método catastral aplicado en 
las operaciones que se desarrollaban en la 
provincia de Madrid. Francisco Coello, 
Agustín Pascual y Alejandro Oliván defen ­
dieron el catastro parcelario. En la sesión 
de la Comisión que dilucidó la disputa, ce­
lebrada el 20 de noviembre de 1858, sólo 
Trúpita y Del Piélago se inclinaron por el 
catastro de masas de cultivo (19). 

Esta decisión y la presentación del pro­
yecto de ley de medición del territorio, in­
fluyeron para que a partir de marzo de 
1859 Celestino Del Piélago abandonase el 
catastro por masas y transmitiese instruc­
ciones para confeccionar planos parcela­
rios. La mayor precisión de estos trabajos y 
la resistencia de los vecinos y de los ayun­
tamientos a las operaciones de deslinde 
(20) redujo a la mitad la rentabilidad de la 
campaña topográfico-catastral de 1859 res­
pecto a la de 1858. Las hectáreas levanta­
das por cada brigada cayeron de 4.490 en 
1858 a 2.263 en 1859 y las hectáreas me­
didas por día bajaron de 30 a 15, al tiem­
po que se duplicaban los costes económi­
cos por unidad de superficie, de 6,6 a 13,1 
reales (21). 

Otros asuntos tratados en la Comisión 
General de Estadística a fines de 1858 y 
principios de 1859 fueron el sistema de fi­
nanciación de los trabajos catastrales y los 
responsables de llevarlos a cabo. Se con­
cluyó que los planos parcelarios se pagarí­
an con un recargo del 2 por 100 sobre la 
contribución territorial, en tamo que a los 

(18) El proyecto ongmal puede verse en Archi­
vo del Congreso de los Diputados, Serie General 
(ACD, SG), Leg 112-51. 

(19) Los votos de Fermín Caballero, José GaTCia 
Barzanallana, Lorenzo Quintana y Antonio Terrero 
apoyaron el Catastro parcelario. 

(20) AlGENA, ComlStOn de la Topografta Catas­
tral. TrabaJOS de las campañas de 1857, 1858 y 1859, 
Sene V, Leg 1, Exp. 9;juan Pro (1992, p 118) 

(21) Com1s1ón General de Esradísltca; en Anua­
rio Estadisuco ele España (1860, p XVIII) La su­
perficie medida en 1858 fue de 27.3+9 hectareas y 
en 1859 de 4.526 



restantes trabajos geográficos se atribuiría 
una dotación presupuestaria de 4 millones 
de reales (22). Para la realización de las 
mediciones se optó por un sistema mixto, 
controlado por el Estado. Según el proyec­
to de ley de Medición del Territorio, apro­
bado por la Comisión el 20 de diciembre 
de 1858, se pennitían los trabajos privados 
a través de contratas y el levantamiento de 
planos parcelarios por parte del Gobierno, 
empleando los cuerpos facultativos de di­
ferentes ministerios. Este sistema mixto fue 
el que finalmente se aprobó por las Cones. 

El proyecto de ley de Medici ón del Te­
rritorio llegó al Congreso totalmente con­
sensuado, hasta el punto de que el presi­
dente de la Comisión parlamentaria 
encargado de dictaminarlo fue Pascual Ma­
doz, y de ella formó parle Laureano Figue­
rola, también vocal de la Comisión de Es­
tadística (23). Su trámite fue ágil; el 21 de 
mayo fue aprobado sin discusión. Sus fina­
lidades eran permitir el conocimiento del 
terri torio (geodésico, marítimo, geológico, 
forestal, itinerario y parcelario) para aten­
der las necesidades de información de la 
administración pública, fomentar las fuer­
zas productivas, proporcionar datos a los 
particulares y, en último lugar, - y aquí el 
orden no era aleatorio, sino que reflejaba 
una jerarquización deliberada-, graduar la 
capacidad tributaria del país y el esfuerzo 
fiscal exigible. Se estaba, a juicio de la pro­
pia Comisión de Estadística, ante una «ley 
de planificación de España». 

La dirección de los planos parcelarios y 
de los restantes trabajos geográficos fue atri­
buida a la Comisión de Estadística. La fi­
nanciación de los planos parcelarios se des-

(22) Sesión de 20 de diciembre de 1858 de la 
Comision de Estadistica (1858, t. 2) 

(23) A. Ribero Cidraque, Miguel Zorrilla, J. El­
duayen, Ramon Ugane y A de Odaeta fueron los 
restantes miembros; ACO, SG, Leg. 112-51 El Pro­
JfCIO de ley, presentado por el 51: Prrndente del Conse­
jo de M1mstl'Os, estableciendtJ un plan general de traba­
jos geograficos, lleva fecha de 16 de febrero; ose. 55, 
17-2-1859, Apéndice primero 
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vinculaba de la contribución terri torial , de 
forma que sus gastos se cubrirían con una 
partida directa del presupuesto, de 3 mi­
llones de reales el primer año, que se in­
corporaron a la Ley de Presupuestos para 
1860 (24). La Ley de Medición , aprobada 
el de 5 de junio de 1859, y un decreto de 
20 de agosto del mismo año, trasladaron a 
la Comisión de Estadística la competencia 
para la elaboración del mapa geográfico, 
que se unía a la del catastro. Como conse­
cuencia, el gobierno suprimió las comisio­
nes Topográfico-catastral y del Mapa de Es­
paña , que venían funcionando hasta 
entonces. Fue así como el Mapa y el catas­
tro aparecieron vinculados en un proyecto 
común (25). 

La otra vía utilizada por el Gobierno 
para conocer la riqueza agraria del país fue 
recurrir a las encuestas. En abril de 1857, 
cuando todavía Celestino del Piélago no 
había iniciado los ensayos de catastro por 
masas en Getafe, la Comisión de Estadísti­
ca decidió la averiguación de la riqueza te­
rritorial de todas y cada una de las provin­
cias (26). El proyecto fue aprobado el 18 
de julio de 1857 y la Instrucción para eje­
cutarlo el 23 de julio. Su elaboración se ca­
nazilaba a través de las comisiones perma­
nentes de Estadística de las provincias. Se 
trataba de un plan muy ambicioso, basado 
en un interrogatorio a los ayuntamientos 
sobre las condiciones físicas del municipio 
y las superficies dedicadas al cultivo. Las 
comisiones de estadística harían un bos­
quejo físico del municipio, una memoria 

(24) Para traba¡os geográficos se desunaban 4 
millones de reales; para planos parcelarios 3 millo­
nes el pnmer año, 6 el segundo y «Sucesivamente 
los que se considerasen necesarios», ose, 55, l 7-2-
l859, p. 132 l. Estas partidas derivadas de la Ley de 
5-6-1859, unidas al gasto para censo de población 
de 1860, fueron incorporadas al Presupuesto de la 
Presidencia del Consejo de Ministros, en una adi­
ción al proyecto de Presupuestos para 1860, el 5 de 
octubre de 1859, ACO, SG, Leg. 122-2 . 

(25) José Ignacio Muro, Francesc Nada! y LulS 
Uneaga ( 1996, pp. 102-103). 

(26) Comisión de Estadistica (1857, t. 2) 
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sobre la división (pol1tica, judicial, econó­
mica, etc.) de cada partido y una averigua­
ción sobre la propiedad territorial, toman­
do los datos disponibles en las Contad unas 
de hipotecas, que era un método previsto 
en el Reglamento de Estadística de 31 de 
diciembre de 1846. 

Este minucioso plan se demostró invia­
ble a corto plazo. En agosto de 1857 se 
simplificó, con un cuestionario más redu­
Cldo, limitado a la producción agrícola y 
pecuaria y a los medios de transporte, re­
dactado por Alejandro Ohván. Se trataba 
de un planteamiento que engarzaba, pues, 
con una larga tradición de interrogatorios a 
los pueblos sobre su nqueza. Los cuestio­
narios se enviaban a los alcaldes, y las co­
m1s10nes provinciales de estadística se en­
cargaban de comprobar y rectificar las 
respuestas. Los datos habían de referirse a 
la producción agropecuaria de 1857. Con 
todo, los resultados fueron desalentadores 
(2 7). Las cifras enviadas por los pueblos a 
las comisiones y por éstas al organismo 
central estaban claramente sesgadas a la 
baja, por lo que se decidió no publicarlas 
(28). El procedimiento chocaba con los 
obstáculos tradicionales. Los pueblos pose­
ian un conocimiento deficiente de su n­
queza o, simplemente, propendían a ocul­
tarla, porque veían en las estadísticas la 
mano del fisco (29). Sin personal para ave­
nguarla directamente era inviable el cono­
cimiento de la producción. El año 1857 
había dado, por otra parte, una de las peo­
res cosechas del siglo (30). 

(27) Juan Pro ( 1992, p 1 H) y José Ignacio 
Muro, Francesc Nada! }' Lu1S Uneaga (1996, p 83) 

(28) Anuano Esiad1s11rn de España (1863, pp 
XXVIII-XL:\) James S1mpson ( 1989, p. 359) subra­
yo las d1ficultades para u11hzar las cifras de la pro­
duccton agraria de 1857 

(29) Esta desconfianza es una constante en Es­
paña, ver, por ejemplo, Pmduwó11, comercio y consu­
mo de rngo en España ( 1896. p 33) y Gabnel Tonc­
lla (1991, p 75) 

(30) Archivo H1s10nco Nacional, Mimstcno de 
Hauenda, Leg 3-+50 )' J\1rnlas Sanchez-Albornoz 
(1968, pp 5 7 )' s~) 
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En 1859 se efectuó una investigación 
similar, refiriendo la producción a una 
media anual de vanos años y sin alusión 
a las superficies. Fue planteada por una 
circular remnida por la Comisión de Es­
tadística a los Gobernadores civiles el 18 
de abnl. La vigilancia de la declaración 
de los particulares se reforzó, aumenta­
ron algo las cifras de la producción, pero 
siguió estimándose infravalorada y no se 
hizo pública (31). La Comisión de Esta­
dística esperaba obtener mejores resulta­
dos con un tercer ensayo, dada la expe­
riencia y el reforzamiento probable de la 
comprobación. No obstante, en octubre 
de 1861 determinó suspender este pro­
cedimiento de investigación de la riqueza 
territorial, hasta que se fuesen pracucan­
do los trabajos de medición, clasificación 
y tasación de los terrenos (32), para las 
operaciones topográfico-parcelarias. que 
se efectuaban con lentnud desde 1860, 
bajo las directrices genencas de la Ley de 
Medición del terntono, mientras se d1s­
cuua el reglamento para su desarrollo. 
Esta subordinación no afectó a la conta­
bilización de los ganados. En 1859 se 
había hecho un avance del censo gana­
dero. En junio de 1864 la Junta de Esta­
dística aprobó las cédulas de inscripción 
del ganado, y por Decreto de 20 de mayo 
de 1865 se ordenó su realización. Dicho 
censo careCtó también de conunuidad 
hasta fines del siglo XIX, aunque quie­
nes lo han estudiado sostienen que nin­
guno de los recuentos ganaderos efec­
tuados en esta centuria lo iguala en 
calidad, hasta el punto de ser considera­
do como el quizás mayor logro de la es­
tad1stica sobre la producción agrícola­
pecuana del siglo XIX (33). 

(31) Anuano Estatl1suco de España ( 1863, p 
XXIX) 

(32) Dirección General de Estadísuca (l 870, p 
358) 

(33) Xan Carmona )' Leonor de la Puente 
( 1988, p 196) y Grupo de Es1ud1os de H1stona Ru­
ral (1991 . p 28). 



Ley de Medición 
del Tenitorio 
e institucionalización 
del programa estadístico 
y catastral, 18.59-186.5 

El período 1859-1865 fue el mas im­
portante para la estadística española de 
mediados del siglo XIX. Supuso la culmi­
nación de la institucionalización del pro­
grama estadístico y catastral, que contó con 
tres hitos en 1859, 1861y1865, y un per­
sonaje cemral, Francisco Coello Aquella 
culminación no logró, sin embargo, conso­
lidarse. El mayor desarrolló organizativo 
coincidió con el inició del declive de la ex­
pansión económica y la agudización de las 
diricullades presupuestarias. Como conse­
cuencia, el plan catastral de Coello entró 
en quiebra a partir de 1866. De ahí que 
quepa establecer dos subperíodos: uno en­
tre 1859 y 1861, otro de 1861a1865. 

La Ley de Medición tenía la virtud de 
reunir en la Comisión de Estadistica los 
inconexos trabajos geográficos ejecutados 
por diferentes organismos. Esta unifica­
ción, propuesta por Coello, servía para in­
tegrar la medición catastral del país en un 
más amplio y ambicioso proyecto carto­
gráfico. Según la Ley, el catastro se levan­
taría sobre el mapa topográfico nacional, 
que a su vez se apoyaría en las triangula­
ciones geodésicas. Los recursos financieros 
necesarios se llevaron al Presupuesto del 
Estado para 1860. Un Decreto de 20 de 
agosto de 1859 planteaba unas primeras 
bases para los trabajos previstos en la Ley 
y aumentaba las brigadas destinadas a 
efectuar la triangulación geodésica. Que­
daban por resolver, no obstante, tres cues­
tiones importantes: el diseño técnico del 
catastro, la actuación de las empresas con­
cesionarias y la capacitación del personal 
del Estado necesario para controlar las 
operaciones y ejecutar los trabajos parcela­
rios, cuando fuese la propia administra­
ción quien los hiciera. 

RAFAEL VALLEJO POUSADA 

Una de las medidas adoptadas para de­
sarrollar aquella Ley fue crear la Escuela 
Práctica de Medición del Territorio, el 13 
de noviembre de 1859, que muy pocos 
meses después iniciaba la formación de las 
primeras promociones de topógrafos. Más 
difícil fue regular la intervención de las em­
presas concesionarias y reglamentar las 
operaciones catastrales, proceso que ten­
dría las primeras concreciones en 1860. 
Las decisiones de los gobiernos sobre me­
dición territorial fueron acompañadas en el 
siglo XlX de propuestas de catastro efec­
tuadas por particulares (34), e iniciativas 
privadas para realizar aquel documento. 
probablemente estimuladas por las tasas de 
beneficios derivadas de los negocios vincu­
lados a la actividad del Estado. Esto suce­
dió, por supuesto, a partir de 1857. Las ex­
peCLativas abiertas con la proyectada 
medición del territorio disparó las ofertas 
empresariales a la Comisión de Estadística 
(35), en general muy optimistas sobre los 
plazos de finalización de la obra catastral. 

En la Comisión de Estadística se dibuja­
ron dos posturas sobre los trabajos catas­
trales. Oliván era partidario de una vía rá­
pida, utilizando la iniciauva privada; 
Coello defendía una vía lenta, reglamenta­
da con detalle y con intervención de perso­
nal de la administración. Ante las presio­
nes, la Comisión decidió, en marzo de 
1860, abrir una fase de ensayos de forma­
ción de catastro parcelario por medio de 
empresas privadas y particulares, cuando 
todavía no se habían regulado los mismos. 
Esa regulación llegó con las bases aproba­
das el 29 de junio de 1860, confeccionadas 
por Coello. Según éstas, el deslinde y amo­
jonamiento competía a la Administración, 
así como la supervisión última de los tra­
bajos. Los concesionarios privados habían 

(34) Estudiadas por juan Pro (1992). 
(35) Segun José lgnac10 Muro, Francesc Nada] y 

Luis Urtcaga (1996, p l 16), entre enero de 1857 y 
fines de 1858 la Comis10n de Estadística recibió 
más de veinte propuestas. 

71 



LA ESTADISTICA TERRITORIAL ENTRE 1856 V 1868 DlSENo V QUIEBRA DE LA UTOPIA CATASTRAL 

<le ejecuLar el caLasLro en un municipio 
compleLo de Madrid; las bases Lambién fi­
pban los documentos a entregar con la fi­
nalización de las operaciones. 

Las mediciones de las empresas conces10-
nanas durante 1860 y 1861 fueron muy de­
siguales en calidad y en celendad. Uno de 
los obstáculos con que se encontraron fue 
precisamente la falla de deslindes de las fin­
cas rúsLicas, paso previo a las operaciones 
topográficas, porque la Administración tuvo 
dificultades para efectuarlos. Estos proble­
mas denvaban de la propia naturaleza de los 
trabajos, pero cambien de la configuración 
de la Comisión de Estadisuca; el predomi­
nio del carácter deliberante sobre el ejecuti­
vo dificultaba la consecución de sus amb1-
c1osos objetivos. Esto llevó a reforzar la 
vertiente ejecutiva de la Comisión, que el 2 l 
<le abril de 1861 cambió su denominación 
por la de junta General de Estadística. El 
nuevo Reglamento de 15 de junio fue deci­
sivo en esta nueva orientación. Obra de ]ose 
Emtho Santos, nos muestra a un orgarnsmo 
publico más consolidado, con mayor capa­
cidad resolutiva, orgamza<lo en dos seccio­
nes, una Estadística y otra Geográfica. Esta 
ultima se dividió en tres direcciones. Una de 
ellas fue la Dirección de Operaciones Topo­
gráfico-catastrales, a cuyo frente estuvo 
Francisco Coello, con competencias en el le­
vantamiento de los planos parcelarios. la 
tnangulación de tercer orden y la Escuela 
Práctica de Ayudantes. 

Desde esa posición, Coello trabajó en la 
redacción del reglamento definitivo para 
las operac10nes caLastralcs, al tiempo que la 
Junta de Estadística tenía abierto un inten­
so debate sobre el alcance del caLastro a 
ejecutar. Según el plan de Coello, habia de 
ser parcelario y jurídico, 1r umdo al mapa 
topográfico y a la representación del relie­
ve y tener una finalidad fiscal. Por Lanto, 
las operaciones Lopográfico-catastrales 
ofrecían una triple vertiente: deslindar le­
galmente la propiedad y amojonarla; levan­
tar los planos parcelanos y el mapa; eva­
luar las propiedades y precisar la renta de 
la tierra. El proyecto de Reglamento gene-
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ral para la formación <le planos parcelanos, 
aprobado el 1 de febrero de 1862, no fue 
Lan allá; reflejó las limitaciones de raíz so­
cial, política y técnica para cumplir aquel 
triple objetivo. Por un lado, el deslinde 
contradictono de la propiedad era conflic­
tivo, como la propia experiencia demostra­
ba, porque habría que exigir títulos de la 
propiedad, de que carecían buena parte de 
los propietarios (36). Esto aconsejó a la 
Junta de Estadística renunciar al deslinde 
previo de la propiedad , para conformarse 
con la mera declaración de la posesión; por 
tanto, las garantías jurídicas del Catastro 
quedaban pospuestas. También se fue res­
tncuvo en lo referente a la evaluación de la 
propiedad, o sea, en los efectos fiscales del 
catastro. La discusión de la Junta sobre el 
particular, durante el 21 de noviembre <le 
1861, confirma el peso de la previsible re­
sistencia de los contribuyentes y la falta <le 
una voluntad políuca decidida para extraer 
consecuencias tnbutanas de los traba¡os 
parcelarios. Así, acordó no pronunciarse 
sobre la evaluación de la propiedad, cen­
trar los trabaJOS en la finalización de los 
planos parcelarios de Madrid y propuso 
que no se impusiesen nuevos tnbutos a la 
propiedad hasta quince años después de 
terminados los planos. 

La ausencia de aplicación fiscal elimina 
ba la posible rentabilidad al catastro, que 
Lrataba de ser compensada, sin embargo, 
con el derecho del Estado a incorporar las 
tierras sin dueño conocido o la recupera­
ción de aquéllas que le habían sido usur­
padas. En la clasificación y evaluación de la 
propiedad -el «Catastro propiamente <l1-
cho»- (37), el proyecto catastral se encon­
Lraba con las dificultades objellvas de natu­
raleza sociopoliuca para su desarrollo 
integral. Estamos ante la otra cara de lo que 

(36) Memona exphcallva del Reglamento para 
la!> operanones de med1c1ón del termono, de 1 de 
lebrero de 1862 

(37) Segun la junta General de Es1ad1Sllca, en 
t\nuano Es1adis11co de Espalia (1866-1867, p. XVI) 



sucedia a la gesLión de la contribución Le­
rrilonal desde el Mm1sLerio de Hacienda, 
donde se renunciaba a la med1c1ón del Le­
rmono. Es obv10, por consiguiente, que en 
la sociedad española del siglo XIX, y en es­
pecial en sus minonas recLoras, exisLían re­
s1sLencias, al margen del color del panido 
gobernante, que impedían enlazar catastro 
y gesuón LribuLaria en un proyecto común. 

La relegación de la cuestión fiscal 1mpl1-
có que el ambicioso programa caLasLral y 
topográfico sólo se limitase a la pane car­
LOgráfica. En ésta se optó incluso por el 
méLOdo más complejo de los posibles, que 
combinaba la obLención de los planos ca­
tastrales y del mapa topográfico. Los pla­
nos parcelarios, además de reíle.1ar las par­
celas, contendrían el relteve (con curvas de 
nivel equ1d1stantes sólo 5 meLros) y estarí­
an enlazados a la red geodésica. A diferen­
cia de otros paises europeos, «España se ha 
propuesto reunir en uno sólo estos costo­
sos scrv1c1os» (38). EsLa filosofía fue la que 
inspiró la formación de la Ley de Medición 
terntonal de 1859, el proyecto de regla­
mento de operaciones para medir el terri­
torio de 1862, y el reglamento definitiva­
mente aprobado el 5 de agosto de 1865, 
tras su paso por el Consejo de Estado, en el 
que permaneció durante tres años. 

La vuelta de O'Donnell al gobierno en 
JUntO de 1865 fue decisiva para agi lizar 
aquella aprobación. El 15 dejulto 1111ció un 
conjunto de medidas para reorganizar la 
junLa de EsLadísuca, con la intención ele m ­
tens1ficar su capacidad eJeCuLiva. Las cua­
tro d irecciones subsistentes de la reforma 
de 29 de octubre de 1864 se refundieron 
en dos: la de operaciones Geográficas y la 
de Estadística. Tres semanas más tarde que­
daba aprobado el Reglamento que desarro­
llaba la Ley de Medición. Difería poco del 
propuesto por la junta de EsLadisuca en 

(38) Pretimbulo del Reglamento General para la 
CJecucton de las operaciones catastrales ó topografi­
co-catas1rales, de 5 de agosto de 1865, CLE (J 865. 
p 267) 

RAFAEL VALLEJO POUSADA 

1862. Los efectos tributarios se posLerga­
ban a la finalización de las mediciones y los 
desltndes de la propiedad se limnarían a 
señalar simplemente el estado de posesión 
(39). El gobierno esperaba que, a cambio 
ele estas renuncias. los pueblos y los pro­
p1etanos no se opondrían a aquella opera­
ción efectuada «en provecho de todos 
ellos» (40). Una novedad importante del 
Reglamento de 1865 era que presentaba el 
catastro como empresa exclusiva del Esla­
do, ya que descartaba la partic1pac1ón de 
empresas privadas. En esto difería del pro­
yecto de Reglamento de febrero de 1862, 
pero no de la o rientación -grata a Coello­
que la junta de Estadística imprimió al ca­
tastro desde el 8 de agosto de 1862. En­
tonces, la junta decidió no hacer nuevos 
contratos con las empresas privadas. Esa 
mflex1ón de 1862 cmncide con la aproba­
ción, el 9 de abril, del Reglamento para la 
Dirección de Operaciones Topográfico-Ca­
LasL rales (41) y la incorporación a las mis­
mas de las primeras promociones de Ayu­
dantes de la Escuela Práctica (42). Este 
conjunto de medidas implicaron un au­
mento significauvo del personal empleado 
en trabajos parcelarios y catastrales, que 
pasó de 77 efectivos en 1862 a 106 en 
1863 y 284 en 1866. Este úlumo año mar­
có un techo máximo hasta 1869, en que 
volvió a aumentar hasta 406 (Gráfico 1). 

El Reglamento de organizaoón de la Di­
rección General de Operaciones Geográfi­
cas, de 14 de agosto de 1865, coronaba el 
conjunto de medidas reorganizadoras del 
centro de estadística promovidas por el 
Gobierno de O'Donnell desde el 15 de JU­
iio. Al frente de Operaciones Geográficas 
puso a Francisco Coello, que veía así cul­
minar su proyecLo de mstitucionahzación 

(39) CLE ( l865 , p. 269) 
(-10) CLE ( 1865. p 271) 
(4 1) Colecc1ón leg1slauva de Es1ad1suca (1865, 

pp. 21-27) 
(-12) jose Ignacio Muro, Francesc Nada! y Luis 

Lrtcaga (1992, p ++). 
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Gráfico 1 
Funcionarios empleados en trabajos parcelarios y catastrales, 1857-1869 
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Fuente Muro, Nadal y Urteaga ( 1992, p. 47). Elaboración propia. 

de la medición del territorio, ya que su Di­
rección absorb1a las anteriores Direcciones 
de Operaciones Geodésteas, Topográfico­
Catastrales y Especiales. Con ello se inte­
graban en un mismo organismo los tres u­
pos de operaciones que en su programa 
canografico aparecían entrelazadas. Se tra­
taba de un proyecto catastral y cartográfico 
1rreahzable a cono y med10 plazo, por su 
minuciosidad )' su alto coste ( 4 3), como se 
encargaron de demostrar la recesión que 
m1ció el pa1s y el desmflamienLo de las ilu­
siones desplegadas entre 1859 y 1864. 

t+3l Un «monumento catastral, pero inacaba­
ble•, segun la D1rccc1ón General de Estad1suca 
( 1870) e Isidro Torres ti 902, p 26-+). 

Recesión económica, c1isis 
fiscal y quiebra de la utopía 
catastral , 1866-1868 

La culminación de la organización y 
reglamentación de los trabajos topografi ­
co-catastrales se produjo en un momen­
to de recesión. La expansión de la eco­
nomía daba señales de agotam1emo en 
1864 y la alarma saltó en et gobierno en 
1865. Las cwnomras (recorte de gastos) 
se impusieron. Los gastos presupuesta­
dos para servicios estadísticos habían al­
canzado un techo en 1860 y 1861, de 
2,8 millones de pesetas; desde entonces 
no pararon de descender hasta 1867-
1868 (Gráfico 2). 



Gráfico 2 
Gasto en estadística y en trabajos topográfico-catastrales, 1856-1869 

(Presupuestado y realizado. En ptas.) 
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Fuente Dirección General de Estadística (1870, pp. 532-533). Elaboración propia 

Con los fondos para operaciones topo­
gráfico-catastrales sucedió otro tanto. El 
máximo se alcanzó en 1861, con 1,2 mi­
llones de pesetas; pero el esfuerzo presu­
puestano, a pesar de las previsiones de la 
Ley de Med1c1ón, no se continuó en los 
años s1gu1entes; en 1863 se había reducido 
a poco más de una tercera parte y en 1865 
a algo menos de la mitad (Gráfico 2). Se­
gún las cifras reproducidas por la Direc­
ción General de Estadística en 1870, que 
proveman del Tribunal de Cuentas ( 44), la 
ejecución del presupuesto era realmente 

(H) D1relc1on General de Es1ad1sllca (t870, 
p 25) 

ba1a: las cifras efectivamente gastadas entra­
bajos catastrales entre 1859 y 1869 repre­
sentaron sólo el 49 por 100 de las presu­
puestadas La reducida realización del 
presupuesto se traducía, a la altura de 1865, 
en recursos económicos y humanos mam­
fiestamente insuficientes para un plan de la 
envergadura del diseñado en el reglamento 
de operaciones catastrales. Francisco Coello 
explicaría unos años después que ante la in­
suficiencia de los medios, había propuesw 
en vanas ocasiones suspender los trabajos 
parcelarios, «SI no habían de ejecutarse con 
el desarrollo indispensable» ( 45). 

(45) FranmcoCoello(l876,pp. tt7-118). 
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La suspensión llegó en mayo de 1866. 
La caída de la recaudación de impuestos 
llevó al convencimiento de que era imposi­
ble obtener recursos adicionales suficientes 
para llegar al conocimiento detallado y de­
finitivo del territorio. El 12 de mayo el go­
bierno dispuso, por ello, una medición 
expeditiva de los municipios para la 
formación de un avance catastral. El balan­
ce de las operaciones hasta entonces efec­
tuadas colaboró decisivamente a aquel giro 
en los trabajos de la Dirección de Opera­
ciones Geográficas. Las mediciones catas­
trales de 133 ayuntamientos de Madrid de­
mostraban una ocultación media en 
superficie respecto a los amillaramientos 
del 54 por 100. En los cultivos más renta­
bles esa ocultación llegaba hasta el 56 por 
100. Por otra parte, la comparación de la 
superficie total del país (48.935.360 hectá­
reas) con la recogida en los amillaramien­
tos (27.967.042) indicaba una ocultación 
general en torno al 75 por 100, que, según 
los datos poseídos por la Presidencia del 
gobierno, no era uniforme. En la provincia 
de Madrid oscilaba desde el 1 por 100 en 
algún municipio, al 500 por 100 en otros 
( 46). Estas cifras animaban a auxiliar al Mi­
nisterio de Hacienda en el reparto más 
equitativo de la contribución territorial. 
Para ello se destinaba todo el personal de 
Operaciones Geográficas al levantamiento 
de planos de los perímetros de los munici­
pios españoles, prescindiendo de los deta­
llados procedimientos del Reglamento de 
1865. Estamos, como señalaron Muro, Na­
dal y Urteaga ante un «repliegue en toda 
regla» respecto al programa catastral de 
1865. En cualquier caso no se trataba, des­
de mi punto de vista, tanto de una renun­
cia al Catastro como de un reconocimiento 
de la insuficiencia de los recursos para 

(46) El balance procede de la RO. de 12 de 
mayo de 1866; CLE (1866, pp. 385-386). La exis­
tencia de una notable d1spers1ón entre los valores de 
la ocultac1ón ha sido constatado por juan Pro 
(1992, 1994, 1995, 1996). 
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efectuarlo con el alcance previsto. Se trató 
de una opción pragmática para rentabilizar 
aquellos recursos, en un momento en que 
el déficit repuntaba y se acudió al refuerzo 
de los impuestos directos -o por lo menos 
a su mejor recaudación- ante la caída de 
los monopolios e impuestos indirectos (47). 

Si desde una perspectiva del corto plazo 
pasamos a otra del medio plazo, la impor­
tancia de aquella medida, pensada para la 
coordinación con Hacienda, se refuerza 
por varias razones. Una de ellas es que bus­
caba la aplicación directa de los trabajos 
catastrales para fines fiscales. Aún cuando 
aquellas operaciones se presentaban limita­
das a determinar superficies municipales, 
no se descartaba la realización de avances 
catastrales. Desde 1846-1847, fue éste el 
primer momento en que la medición del 
territorio y la gestión del impuesto, atribui­
das a departamentos distintos, se entrela­
zaban y ponían al servicio la una de la otra. 
Esta subordinación conectaba con una co­
rriente de opinión (de la que participaba 
juan Bautista Trúpita), minoritaria en la 
Administración de la época, que entendía 
la necesidad de completar los amillara­
mientos con el catastro. 

La medición expeditiva tenía importan­
cia también porque suponía un reconoci­
miento de las limitaciones prácticas del 
proyecto cartográfico de Coello, desvincu­
lado de cualquier resulLado tributario. Un 
tercer factor de su relevancia reside en que 
constituye un precedente de la vía adopta­
da en 1870 por el Instituto Geográfico, al 
dar prioridad al mapa topográfico y redu­
cir el catastro parcelario a un catastro por 
masas de cultivo, cuyo objetivo inmediato 
era acabar con la ficticia equidad formal de 
la contribución territorial. De haberse he­
cho así se habría avanzado mucho en el re­
parto igualitario y eficiente del impuesto 

( 4 7) Este punto de vista no coincide con el de 
Juan Pro (1992, p 127), que sostiene por el contra­
no que el gobierno de O'Donnell dio marcha atrás 
•asustado ante el atisbo de catastro». 



Cuadro 2 
Mediciones perimetrales y superficie oculta, 1866-1868 

(En Has.) 

Prov1nc1a Pueblos Superficie Superficie Ocultación 
declarada comprobada % 

Guadala1ara 260 290.007 633.046 54,2 
Toledo 126 402.723 595.536 32,4 
Cuenca 96 293.026 411.449 28,8 

Fuente AntOíllo Sedó, DSC, 34, 9-6-1877, p. 739. Elaboración propia. 

entre los munic1p1os. Después de 1870 
esto no sucedió debido a que la Restaura­
ción política conllevó un reinstalación en 
la interpretación más inmovilista del siste­
ma fiscal de 1845, reflejada en la contnbu­
c1ón de inmuebles en la opción por la sim­
ple revisión de los amillaramientos hechos 
en 1860. Si no perdemos esta perspectiva 
del largo plazo constataremos también que 
ni s1qu1era en 1935 se había conseguido re­
partir los cupos de dicha contribución con 
base a datos cienos de superficie, lo que no 
habría sucedido si una medición rápida 
como la decidida en 1866 se hubiese lleva­
do a cabo. 

La medición perimetral de los munici­
pios iniciada en 1866 se continuó en 1867 
(48) y 1868. Segun la Memoria de la D1-
recc1ón General de Estadística de 1870 se 
determinaron los perímetros de 511 muni­
cipios, en que se incluían todos los de Ma­
dnd, los de seis parudos judiciales de la 
provincia de Guadalajara, seis de Cuenca y 
cinco de Toledo. Estas mediciones revela­
ron una estimable superficie oculta en los 
am1llaramientos, que iba del 29 por 100 en 

(48) En abril de 1867 continuaban «como 
habian comenzado antes de la reforma ldel R D 
de 3 1-7-1866 y el Reglamento de 30-8-18661 en 
las provincias de Cuenca, Toledo y GuadalaJara», 
Al GEN A, Junta General de Estadisnca, Vicepresi­
dencia, Seccion de trabajos catastrales, Sección V, 
Leg. 2, Exp 38 

Cuenca al 54 por 100 en GuadalaJara 
(Cuadro 2). En 1869 aquellas mediciones 
habían dejado de ejecutarse, «entre otras 
causas, por falta de elementos necesanos» 
( 49). Con ello se frustraba un trabajo que 
hubiera arrojado luz para el conocimiento 
de las ocultaciones. 

Las economías y el corporativismo de 
Narváez, partidario del Cuerpo del Estado 
Mayor, le llevaron a desmantelar el organi­
grama y el proyecto catastral montado por 
O'Donnell bajo la inspiración de Coello, por 
medio del Decreto de 31 de julio de 1866. 
La Dirección de Operaciones Geográficas 
fue suprimida -sus competencias se diluye­
ron en la junta de Estadística-; la medición 
global del territorio desmembrada: los tra­
bajos geodésicos para el Mapa fueron atn­
bu1dos al Cuerpo del Estado Mayor y al Mt­
nisteno de la Guerra, y separados de las 
operaciones para planos parcelarios; los 
efecttvos y los recursos para los trabajos es­
tadísticos fueron reducidos. El servicio pro­
vincial de estadística experimentó un severo 
recorte, que ascendió a la respetable suma 
de 581.430 pesetas. Los presupuestos para 
estadística cayeron de 1,6 millones de pese­
tas en 1865 a 1,4 en 1866 y 0,7 millones en 
1867 (Gráfico 2). Además de cesantías se 
produjo una reorientación de los trabajos: 

( 49) Dirección General de Estadisnca ( 1869, 
p . 60) 
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la labor de gabinete ganó peso frente a la de 
campo, y el levantamiento de planos urba­
nos en algunas ciudades 1mponantes (Al­
meria, Canagena, Granada, Murcia, Soria y 
Toledo) fue uno de los cometidos impor­
tantes de la sección de topografía de la jun­
ta, en pane porque eran demandados por 
Jos municipios en fase de expansión urba­
nística, que contribuían a sufragarlos (50). 

El componente ideológico de los gobier­
nos de 1866-1868 fue poco importante a la 
hora de decidir aquellos recortes, ya que 
como hemos visto los fondos para planos 
parcelanos no cayeron en la misma medida 
que los desembolsos para estadísticas, y la 
intención de aplicar fiscalmente dichas me­
diciones no fue abandonada. El déficit y el 
corporativismo en la distribución de las 
funciones públicas fueron más decisivos en 
aquellas decisiones de recorte y reorganiza­
ción. En cuanto al corporativismo, nos en­
contramos ante una doble pugna. Por un 
lado, la existente entre el Cuerpo del Esta­
do Mayor y los ingenieros militares (Coe­
llo, lbáñez del Ibero o García de San Pedro 
lo eran) para el control de la obra del 
mapa ; Narváez tenía una clara predilección 
por el Cuerpo del Estado Mayor, estrecha­
mente vinculado al partido moderado. Por 
otra parte estaba la tensión entre Guerra y 
los ministerios civiles, fundamentalmente 
Fomento, por el control de la empresa car­
tográfica, que respondía a dos modelos 
dentro del liberalismo de mediados del 
XIX. El progresista defendía un programa 
común para el mapa topográfico y el catas­
tro, de carácter civi l y secundado por mili­
tares (tos ingenieros); el conservador pro­
pugnaba el mapa topográfico en manos del 
e.1ército (el Cuerpo de Estado Mayor) como 
proyecto separado del catastro (51). 

(SO) Ver AIGENA, Secc1on V, Lcg. 2, Exp 38, 
donde se da cuenta de los «aux1hos !personas y di­
nero! prestados al cat<lStro por diferentes ayuma­
m1cntos» 

( 51) Esta es la tesis de F rancesc N adal )' Lu 1s 
uneaga (1990, p -lS) 
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Esta división moderados-progresistas 
era menos v1s1ble en la utilización del ca­
tastro con fines fiscales para acabar con la 
ocultación. Así se desprende de la actua­
ción de Narváez en 1856 y de las decisio­
nes sobre med1c1ón del terntorio adopta­
das por el gobierno de la Unión Liberal en 
1859, con la aquiescencia de progresistas 
tan destacados como Madoz, y posterior­
mente en 1865, decisiones que apartaron 
la evaluación de la riqueza de la medición 
parcelaria. Los datos disponibles, contra­
riamente a lo que suele argumentarse, 
muestran una actuación de la Junta Gene­
ral de Estadística en 1866 y 1868 orienta­
da, ba.10 el gobierno de Narváez, a unir la 
med1c1ón y la evaluación, y a acompañar 
los progresos en el levantamiento de los 
planos parcelarios con la creación de las 
oficinas de conservación. 

El análisis de los gastos en mediciones 
catastrales y de la productividad lograda en 
la provincia de Madnd (aproximada por el 
número de Has. levantadas por mes), no 
ofrece conclusiones univocas a este respec­
to. El número de Has. medidas mensual­
mente en 1866-1868 (2.102) fue el más 
bajo del período 1857 a 1869 (media 
3.979). Si analizamos, a su vez, sólo la evo­
lución de los presupuestos para trabajos 
topográfico-catastrales constatamos que 
los de 1867 y 1868 cayeron en términos 
absolutos respecto a 1865 y 1866, pero no 
difieren sustancialmente de las de 1863 y 
1864, en que gobernó Ja Unión Liberal 
(G ráfico 2). Al contrario, en términos rela­
tivos ganaron peso con respecto a los gas­
tos totales para estadísticas a partir ele 
1865 (Gráfico 3) (52) Además, los exiguos 
gastos efecuvos en operaciones de med1-
c1ón topográfica-catastral en 1867 y 1868 

(52) La razon es que en los presupuestos para 
1867-68 se eliminaron de la~ parudas de !ajunta de 
Es1ad1suca los gastos para «trabajos geológicos, fo­
restales, 1uneranos e h1drolog1cos ( .. ), reorgamzan­
dose algunos de ellos de~pucs de tres años de para­
hzauon en el M1111steno de Fomento•; D1recc10n 
General de Es1adi5llca (1870. p. 2 l) 



Gráfico 3 
Gasto en trabajos topográfico-parcelarios respecto a estadística, 1856-1869 

(Presupuestado y realizado. Porcentaje) 
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Fuente. Dirección General de Estadística (1870, pp. 532-533). Elaboración propia 

fueron tan importantes como en 1866, en 
que se alcanzó el techo máximo, y superio­
res al gasto real medio del período 1859-
1865 (Gráfico 2); a ello se añade que la eje­
cución de dicho gasto coincidió con el 
presupuesto, a d1ferenc1a de lo sucedido en 
los otros años del período 1859-1869 
(Gráfico 2). 

Desde JUiio de 1866 a octubre de 1868, 
el recorte en los fondos, encontrar medios 
de financiación adicionales a los presu­
puestos del Estado para mantener los tra­
bajos catastrales descargando al Tesoro, y 
vincular en una operación simultánea las 
operaciones de medida con las de evalua­
ción y conservación, fu e ron los objetivos 
centrales de los vicepresidentes de la junta 

de Estadística y de un grupo significado de 
vocales de la misma. En este empeño se 
destacó juan Bautista Trúpita, que ocupó 
mtennamente el cargo de Vlcepres1dente 
hasta octubre de 1866. De los trabajos de 
medición atnbuidos a la Vicepresidencia, 
Tnipna pnmaba el catastro de la riqueza te­
rntonal. Criticaba la forma en que se vema 
haciendo, sin «nada de clasificación ni de 
evaluación; y(. .. ) nada respecto a los regis­
tros de conservación» (53). Defendía la 
puesta en marcha simultáneamente de las 
distintas operaciones, para que los fondos 
desembolsados en el catastro tuviesen una 

(53) AIGENA, Sene V, Leg. 2, Exp. 33. 
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utilidad palpable. De ahí que impulsase la 
formación de un Reglamento de evaluación 
(54), que había quedado postergado explí­
citamente por el Reglamento de operacio­
nes catastrales de 1865 (55). El 24 de sep­
tiembre envió un informe con esta 
propuesta al Presidente del Consejo de Mi­
nistros. El 26 recibió una respuesta positi­
va a sus planes y una felicitación por las 
medidas hasta entonces adoptadas. El mis­
mo 26 escribió al Director general de con­
tribuciones directas para que nombrase al­
gunos funcionarios de la misma que, con 
los de la Sección catastral de la junta de Es­
tadística, redactarían el reglamento para la 
«ejecución del catastro» (56). En diciem­
bre de 1866 estaba formada la]unla ele Cla­
sificación y valuación territorial. El 25 de 
septiembre de 1867 se habían aprobado las 
bases para Ja formación del aquel regla­
mento general, que, según Ja documenta­
ción existente en el Archivo del Instituto 
Geográfico, en 1868 no había llegado a re­
dactarse (57). 

La preocupación por la disponibilidad 
de fondos para ejecutar las operaciones de 
medición se agudizaron durante 1867. Fue 
entonces cuando se pidió a la junta General 
la formación de una Comisión para estudiar 
y proponer medios para allegar fondos, que 
se denominó comisión ele vocales, compues­
ta por José Caveda, juan Bautista Trúpita, 
Agustín Pascual, Francisco Coello y Robus­
tiano Amau. El 11 de diciembre de 1867 
emitieron su informe, que iba más allá de 
sugerir mecanismos de financiación. Propo­
nían coordinar en una operación casi si­
multánea los trabajos de medición, atribui-

(54) AlGENA, Sene V, Leg 2, Exp. 20. 
(55) Presidencia del Consejo de Ministros. Sub­

secretana. Expediente sobre organización de trabajos 
catastrales ([866-1867); AIGENA, Sene V, Leg 2, 
Exp. 33 

(56) Trupna denommaba «Catastro» a la pane 
evaluatona, AIGENA, Sene V, Leg 2, Exp. 20. 

(57) En JUmo de 1868 se estaban todav1a nom­
brando miembros de la Comisión redactora. AIGE­
NA, Sene V, Leg. 2, Exp. 20 
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dos a la junta de Estadística, los de clasifi­
cación y evaluación, encargados a la Direc­
ción General de Contribuciones, y los de 
conservación del catastro, «de modo que al 
determinarse la campaña del levantamiento 
del plano parcelario de los pueblos de una 
provincia, al propio tiempo se ha de orga­
nizar y establecer el Registro de conserva­
ción en la capital de la misma» (58). 

En cuanto a la financiación reconocían 
que el déficit impedía que los gastos corrie­
sen enteramente a cargo del presupuesto de 
Estado, y que con la cantidad entonces 
asignada era imposible costear los trabajos 
en marcha. De ahí que volviesen al sistema 
propuesto por Trúpita ya en 1855, como 
Director general de contribuciones, y por la 
junta de Estadística en 1862, consistente en 
un recargo del 1 por 100 al cupo de la con­
tribución territorial de cada provincia, de 
forma que los conuibuyentes compartiesen 
la financiación directa del catastro. 

Esta propuesta encajaba en la finalidad 
fiscal del catastro, que no había que pos­
tergar, como hasta entonces se había he­
cho, por temor al recelo del contribuyente: 
«Es además una ilusión -entendían Trúpi­
ta, Caveda y Pascual-, por más disculpable 
que se considere, figurarse que por seme­
jante medio podían alejarse injustificadas 
resistencias a coadyuvar a la ejecución de 
trabajos tan útiles y necesarios. Demasiado 
saben todos que el resultado inmediato de 
un catastro de la riqueza inmueble es la 
base fundamental del impuesto directo te­
rritorial. ¿A qué conduce, pues, el disimu­
lar su tendencia?» (59). 

Lo que sin embargo resultaba incohe­
rente era trasladar el coste del catastro a los 
contribuyentes en un momento de crisis 
agraria y de caída coyuntural de la renta 
campesina y de la propiedad; de ahí que 
tuviese pocas posibilidades de prosperar. 
La j unta de Estadística dio el visto bueno al 
informe de la comisión de vocales, y el 

(58) AIGENA, Sección V, Leg 2, Exp. 38 
(59) AIGENA, Sección V, Leg. 2, Exp. 38. 



Cuadro 3 
Trabajos topográfico-catastrales en la provincia de Madrid ( 1857-1869) 

Etapas Hectáreas % Has./Mes Municipios % 

Mayo 1857-Diciembre 1859 154.309 24 4.822 42 27 

Enero 1860-Julio 1866 260.691 41 3.300 60 38 
Agosto 1866-Septiembre 1868 54.648 9 2.102 18 12 

Octubre 1868-Diciembre 1869 163.075 26 7.413 36 23 
TOTAL(') 632.723 100 3.979 156 100 

Fuente: Muro, Nadal y Urteaga (1996, p 135). Elaboración propia. 
(') La superficie de la provincia era de 801.510 Has. y el número total de municipios 225; Dirección General de Estadística 

(1870) 

subsecretario de Presidencia defendió ante 
el ministro de Hacienda la conveniencia 
de incluir en los Presupuestos para 1868-
l 869 el sistema de financiación propuesto 
por aquélla, estableciendo el 1 por 100 vo­
luntario el primer año, y obligatorio los si­
guientes si no funcionaba la voluntarie­
dad. De todos modos, el sistema no llegó a 
aplicarse. 

Conclusión: a modo 
de balance 

De lo expuesto hasta aquí se concluye 
que al acabar el régimen isabelino quedaba 
atrás una etapa catastral conceptualmente 
importante, aunque en cuanto a las medi­
ciones parcelarias realizadas no se pasase 
del período de ensayos y de resultados par­
ciales, concentrados en la provincia de Ma­
drid. En ésta, desde mayo de 1857 a di­
ciembre de 1869, las operaciones se 
extendieron a 632. 723 hectáreas (un 79 
por 100 de la superficie madrileña) y a un 
total de 156 municipios (Cuadro 3) . Por lo 
demás, en ningún momento se pensó apli­
car las mediciones con finalidad fiscal, sal­
vo en 1866-1868, cuando el déficit obligó 
a idear mecanismos que contuviesen la ca­
ída de los ingresos. 

Con la llegada del Sexenio revoluciona­
rio el debate sobre la ocultación se revitali­
zó. Las sesiones de las Cortes constituyen­
tes de 1869 serán ejemplares en este 
sentido. Sin embargo, esa preocupación no 
llevó necesariamente a potenciar el Catas­
tro. La degradación de las finanzas públicas 
fueron detenninantes en ese sentido. Se 
debatiría sobre los distintos aspectos que 
afectaban al programa catastral desde sus 
orígenes en 1846 (dependencia orgánica, 
funciones y aplicación). Pero, no hubo una 
vuelta el proyecto parcelario de 1859-
1865. Se optaría por una vía expeditiva pa­
recida a la de 1866: la medición perimetral 
de los municipios con determinación de las 
masas de cultivo, con el fin de proporcio­
nar con relativa rapidez información a Ha­
cienda en su prevista reforma de los ami­
llaramientos. A pesar del intento, sin 
embargo el divorcio entre la estadíst ica y el 
impuesto no fue superado. La Restauración 
reforzó ese distanciamiento, hasta que las 
rigideces del sistema fiscal y las dificultades 
del sector agrario con la depresión finise­
cular convirtieron la carga fiscal sobre la 
propiedad y la población campesina en in­
tolerable, y no hubo más remedio que re­
formar el impuesto territorial e introducir 
el catastro, ahora sí dependiente de Ha­
cienda, en la última década del siglo XIX. • 
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